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«La Tardo ha publicado una se
rle de artículos iralando ese asun
to del hilo. 

Era naturalr todo periódico ^ue 
Va apareciendo, se encuentra de 
buenas á prirtteras con que el ser
vicio lelegráfltó no le sirve de na
da en muchas ocas|ones. El resto 
del año le sirve |ŝ Y6 ihüy medlianá-
«nenle y 8ise«mp©ña én servirá 
8118 lectores noticias cié Madrid de 
las cuatro de la tarde, se convence 
en la primera semat̂ a de que el re
sultado de un servicio tal no es 
otro que tirar el dinero á la calle. 

<La Tarde» se ha convencido de 
ello y se ha ^e]aáocon la misma 
amargura que nos venimos que
jando los demás; lamentanlo ala 
vez que la pré̂ nísá li'áya pasado in
advertidos los átf fcóTó* qüi& ha üe-
dicado á dicho ásárifíd."' ' 

No hay inadvertencia, sino con
vencimiento. Esa campaña del no
vel colega hQpíiift,j5ĉ  ,̂ ií»top bríos,, 
es para oospl^os ^l^y ĵ nUgiû  y 
por desgracia 8atM*i)4o ípeeu^nte.. 
No hay año que no bagamos una, 
especiálmeDle cuando allá por 
Otoño se presentan las nubes tem
pestuosas echando á rodarlos pos
tes y los hilos, dojándooos incomu* 
oleados con él resto del mundo. 

lEl hilo directo! 
Pues si leemos escrito millares 

de cuartilla^ pidieiidQ que nos pon
gan ese hilo; pero en todas ocasip-
nes hemos dado dn .piedra. 

Eso sí, los ofrecimientos no han 
escaseado; pero la escasez del pre
supuesto, la falta de personal, el 
arreglo enéétcidió... siempre ha 
babido un por qué que lia servido 

de escusa, ó como si dijéramos, de 
pantalla á una negativa. 

Sólo vina vez logramos que se 
nos ofreciera algo concreto, pero 
no llegó á ser lánjiblé. Díjosenós 
que atendiendo las justísimas peti
ciones de la prensa, se iba á insta
lar en primero de año un aparato 
nuevo para hacer más rápido el 
servicio; pero ya han pasado va- " 
ríos primeros de año y el tal apa
rato no ha hecho su exhibición. 

Y asi estamos, sin hilo directo, 
sin nuevo aparato, mal servidos y 
así estaremes Dios sabe hasta 
cuando. 

Y no es que no hayamos puesto 
en juego influencias para alcanzar 
loquees tan de justicia. Hemos 
usado y abusado de éllaí, pero co
mo sino. 

Vea «La Tarde> como se queja 
sin mpUvo. Sus j^rticulos los he
mos leido; pero>em)si4»rando que 
sacaría con ellos lo que sacamos 
nosotros con los nuestros, es de
cir na«lft, ¿para qué habíamos de 
volver á la campaña? 

Hace tiempo que la dimos por 
pérdida y nos hemos resignado á 
sufrirlos rigores del centro que 
inutiliza nuestros sacriflcips. 

Eitó sí, no quita esto paraquoi en 
deterndinados instantes nos sinta
mos de sobra molestos y demos 
suelta á las lamentaciones, pero 
sin esperanzas de qu0 hayan de te
ner remedio. 

Leemos y... volvemos áloer: 
«Cou motivo de la catiistvofc de la Mar

tinica, todos ios periódicos de gran circula-
cióu escribieron largos artículos estudiiin-
dola geológicamente; pero iiiny pocos lian 
visto en ella un jnsto castigo do Dio», y, »?in 
embargo, esto es lo qtte sé deduce del esta
do moral de aquella desgraciada posesión 
francesa.» ' 

Señor, perdonadlo porque iio sabe lo que 
dice. 
, Con ese criterio habría que creer qne el 

rayo caído en la iglesia de Allaríz, qiie Ina-
tóé hirió aun centenar do personas qno 
asistían al oficio divino, era también.... 

Dios me libre de pensar tal cosa. 

Dice un periódico: 
<Î i política se llalla en sentido inverso 

de la temperatura. 
Una fealdad glacial en cuanto íi ella se 

refiere, y nada más». 
Ya sabemos lo que hay que hacer para 

sustraerse á este calor que nos frie. 
Meterse á político. 

Leemos: 
«Noticias particulares recibidas de Mur

cia, dan cuenta de un grave motín ocu
rrido aj'er mañana por los interesados en 
la industria del pimentón.» 

Y luego nos quejamos de qne los extrau-
jeros iil hablar de España digan tonterías. 

Cuando lean en Murcia esa noticia del 
motiu ¡cómo se reirán! 

¿Dónde te has metido? iQué te pasa que 
te has abroquelado en el rincóu y en él te 
estás á la chita callanduf ¿Es que has he
cho voto de silencia y no puedes dirigir la 
palabra á los amigos? 

No lo creo; tií hablarás cuando td tiren 
do la lengua. 

¿En qué te ocupas? ¿Quiéo te hace la ter
tulia? ¿Cómo pasas el día? ¿Madrugas ó 
trasnochas? Di algo, nnnqne nos canse «n-
vidin. So1>re todo, habíanos de algo fresco, 
{Ktrque de ese p«rc|il no lo hay aquí. ¡Si se 
ha iterdido la memoria de cuando lo hubo! 

¿Te has dado al volantín? ¿Pescas serra
nas ó lea has perdido la aüción y so la lias 
tomado á las vacas? ¿Hay ahí raspalloncs? 
¡Sacas n»uchos magres? Di lo que te parez
ca, aunque dejos correr la fantasía. 

¿Qué tal las sandías? ¿Cuajaron? ¿Están 
adelantadas? ¿Es abundante la cosecha? 
¿Enviarás alguna? Conste que esta pregun
ta no %8 un recordatorio, pero puedes ha
cer lo que gustes, pues aquí no hay nadie 
que 80 opongfiá tus gustos. 

¿Te bañas diariamente? ¿Tienes la casa 
á flote y vives como el pesien el agua? No 
sabes lo que me intriga eso. Yo también 
viviría como tii, aunque me llamaran si
barita y burgués. 

¿Cazas? ¿Gorriones ó tutuvías? ¿Con po
rro? Cuidado, muchísimo cuidado, porque 
el mojor cazador yerra la puntería y mata 
al compañero, es d«'cir al can. 

Y de golosinas ¿qué tal? ¿Se han reanu
dado Ins obras de repostería? ¿Continiinn 
los rollos diciendo «comédme»? Te voy á 
asaetear á preguntas solo para darte moti
vo á que nos digas algo. 

¿Tomas el relente? Cuidado con ello, no 
te nos vengas luego en clase de palúdico 
recalcitraiito y haya precisión de enviarte 
tierra adentro. 

¿Haces excursiones? ¿Adonde? ¿ ái la pía 
ya? Dispensa la pregunta. Había olvidado 
I1U6 eres hombre de gran consecuencia y 
que en eso de andar eres terrible... para 
csliir sentado. 

Dinos algo; escribe. Cuéntanos tu vida 
aunque sea en romance ó en décimas que 
aquí las haremos acompañar de la guita
rra . 

Escríbenos pronto. 
¡Ah! y cuando lo hagas, procura, si es 

posible, enviar un poco de calor, porque 
aquí se está abusando tanto del consumo, 
que no tendría nada de particular que á 
mitad de la canícula nos quedáramos 
fríos. 

Hoy no hemos llegado á la ebullición; 
pero si coatinila el derrocho herviremos 
mañana. 

* Eaul. 

DESDE LOSJOLINOS 
Sr. Director: La noticia publicada ayer 

en su periódico, relativa al servicio extra 
ordinario de trenes durante la feria, ha 
causado en esto barrio júbilo grandísimo. 

¡Allí es nada ir en tren hasta el muelle, 
cosa lograda hasta ahora por el actual pre
sidente del Consejo y por el exministro de 
Instrucción Pública Sr. García Alix! Lo 
digo á usted quo no nos cabe la satisfac
ción en ol pellejo. 

¡Los Molinos c«n estación férrea! ¡El ba

rrio de Peral con servicio extraordinario 
do trenes sólo para él! ¿Qué tal? 

Eso de quo los días de toros, á la termi
nación de las corridas, salga un tren extra
ordinario para Murcia y orno PAKA IOS 
MOLINOS... ¡vaya sí viste! 

La nota del día es el apeadero. Diaria' 
monto le hacen la visita unos cuantos ceiv» 
tenares do impacientes que quisieran ter
minarlo de una ojeada. Para estos tale», 
sería una desgracia qne la inangñraoión so 
retardara por no estar terminado. La Im» 
paciencia les hace ver visiones, porqae (% 
las claras se vé que so terminará en tiem
po oportuno, 

Bespecto á festejos, ya está hecho el pro
grama, y puedo servírselo vivlto y colean
do. Cómo qno Se hizo anoche d rak de l« 
noticia. 

El día 2-1 por la nocho so disparará nn 
castillo de fueg(fs arti6ciale8 en la oeplaDa-
da contigua al apeadero; después habrá 
verbena en la plazuela frente & ta parada 
del tranvía, adjudicándose premio y accé
sit á las muchachas quo llévenlos mejorea 
mantones de Manila. 

La misma noche habrá iluminaeÜa ge
neral, pues la comisión ejecutiva dití|irá 
una escitacióu á los vecinos para qae Un-
minen sus {adiadas. 

Dicho 80 está qtie habrá música en d 
castillo y la verbena y que esta estará mtiy 
animada, pues sabido es qne tienen nom
bre las verbeuas de los Molinos. 

El día 25, á las cuatro, se tacará dkitia* 
r^ carretera desde el paso á nivel al Cati
no y el trozo de camiho y ealle entra i a ^ -
rretera y el apeadero éatarán luloraMlM 
con banderas. • 

4 la salida del apeadero ae eon*traii'<r 
un arco. A la entrada al boltrio p4i-, «1 pa
so á nivel se construirá otro. 1A mtacióa 
será adornada con veuicntomeote y á la Lo-' 
ra quo previamente so designe para lu lle
gada del tren inaugural, so verificará iat 
recepción do los representantes de la em
presa y del Ayuntamiento, los cuales ae
ran invitados á pasar al Casino, donde ha
brá proparado un refresco. 

La comisión ejecutiva no ha olvidado á 
los pobres, á los cuales se repartirán bono» 
el día de la inauguración. 

Este os el programa de fiestas qne lod 

Probad los Cognacs de HBNRI GAMIER y C. 

I8ü BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

quife. Por el aswkdo cieUá pAlaban por eBOhna de nil 
cabeza ligeras nab3otH&kblatt<!a#,y1l¡veoe8 ana be
cada ó uf k'báiídád'á éé xMé<íj&aHi\aULüA6 »vM tristes 
gritoi. ¥H%é éki&hVitiitf •é'bülút érft «ofOeiime; el 
vieato había cesado por completo y los Juaoos esta
ban inmaiviles y múdc>it̂  

Desper'éé ooEáO de Ufa prUPondo sneflo y 4ttiré en tor
no mip. ti» Bkrq'ailik qae dondáoíii á Hainiay á Selltu, 
babi» de'ikpareéidd. La vofttptaosa «álmN y la pan 
que me i-bde«ba, to propio qae la trabajon vida dta 
la nAtaralásÜ; fi^tíban w siáffalar ooatrifet» VOÚ CI 
•tardiiniento d« qae habU desfMrtado. Baroloteaban 
al rededor libélalM azoles, qne danzaban en torno 
de las bojas de los nenúfares; pajaritoB grises se me
cían saavemcnte, gorjeando, sobre los tallos de les 
jaooos; de ves en caando se ola el zumbido de algu
na abeja extraviada por encima de tas aguas del la
go; de entre los grapoa de oafias del lago, sargii el 
grito de los Añades silvestres, y ano de ellos condu
ela al sgaa sus peqneflnelos. Mas yo no me fíjabs en 
todo eso que se ofrecía á nils miradas, duraba aún la 
fatiga qae se habia apoderado de nil. 

El dia era caluroso, sofocante, y yo sentía an vehe
mente dolor de cabeza. Me ioolinó fuera del esquifo 
ptra alcansar un pooo de agua, y me humedecí ua 
pooo con ella mis abrasados labios. Poco h poco fu 
resobrando las fuerzas, hasta qae pude empañar de 
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¡Ah! e t̂e 9ei|timlento de impotente rabia, este con
vencimiento de qne no tiabia salvación alguna posi
ble, era psra mí, en aquel momento, más difícil da so
portar qae todo lo demás. En otra época^ me aver
gonzaba de llorar, y basta cuando el dolor me inun
daba de lágrimas los ojos, esforzábame en reprimir
las. Has ahora mi impotente furor se abrió nn cami
no, y allí, en presencia de aquella enamorada pare
ja, cuya* figuras se estendian sobre mi cabeza, ante 
los marmuradoras Junóos qae me rodeaban, solo y 
abandouAdo & mi dolor y á mi destino, prorirampf en 
sollozos. 

Yaola boca abajo oon las maoos cruzadas sobre la ' 
naca, y lloraba copiosamente á impulsos de ana an
gustia inconcebible. Después, quedé medió desvane
cido y se apoderó de mí una especie de rigidez gene
ral; los miembros se negaban & obedecerme, sentí que 
empezaban á helárseme las manos y los pies, y que 
me iba debilitando por momentos; Con el ultimo res
to de ooQoiencia de mi mismo quo me quedaba toda
vía, creí qne se aproximaba la muerte, trayéndome 
el reposp ^eterno; parecíame percibir ya su helado 
abrazo; y que Ja acogía sin pestañear. 

—Llegó mi ílo, —pensé. 
Y Ci^óffl9 sobre ul pecho un peso enorme. 
Mas no era el fin. 
No podia calcular el tiempo que permaneoi en «1 ¿s. 

quilla y las personas que en ella iban estuvieran ocul
tas por los altos juncales, que crecían á lo largo de la 
orilla. Cogf, pues, un par dé remos y salté & un pe
queño esquife. Poco después les apercibí. 

La barquilla estaba inmóvil en medio del lago; 
los remos descansaban. En uno de los extremos d« 
la barqailia est«ba Eviua, vuelta dé espaldas á Selim 
y á llania: Estos dos estaban sentados en el extremo 
opuesto. Evina se inclinaba hacia el agua y agitaba 
sus raaneoitas, completamente entretenida Selim y Ha-
niaestaban sentados, apoyándose casi el uno contra el 
otro, y pareoian enteramente embebidos en iau colo
quio. Ni la más ligera brisa hacia mover el agua cla
ra y azulada, tanto la barquilla como las personas 
que dentro de «Ha estaban, so reflejaban perfecta
mente en aquella superficie tranquila ó inmóvil. 

Era nn espectáculo delicioso; pero me hizo subir la 
sangre á la oaheea.Abora lo oompreudfa todo, ha
bían llevado consigo & Evina, para salvar las apa
riencias, y por que aquella niña no les estorbaría, n̂  
podia entender sus cxpastones amorosas. 


